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CAPI'rULO XIX. 

Dll LO Qn; PASARA BN LOS CAMPAM.:NTOS FRANCES Y MEXICA• 

NO~ LA VISPEUA DE !,A B.\1'ALLA. 

l. 

Al terminar la gloriosa jornada de las Cumbres de Acult­
zingo, el General Zarag;om emprendió su movimiento retro• 
grado, buscando un sitio á propósito para batir con éxito al 
ejército francés. 

Varias ve;;es se había detenido en su tránsito, y rewrrido 
los aceiden tes del terreno buscando las probabilidades del 
triunfo, pero de.confiado y receloso, continu&ba eu su pere­
irinación, trayendo 11 una jornada de di~tancia al enemigo, 
que no ce~aba de escaramucear con !.is guerrillas. 

El tres de Mayo de PSP año histórico de 86Z, lleg6 con su 
ejército al frente de l'uebla, dejando á retaguardia de los fran­
~eses una brigada de caballerí». 

LR ciudad se puso en alarma; un sopor de muerte pesó SO· 
bre aquella atmósfera siempre pura; y el silencio de la esoecta­
tiva tenla embargados á los habitantes y al mismo ejército. 

Los bRtallones desfilaron Aomb1íoA por las calleA abanrto­
nadas, y al son compasado de los parches, entraban en su¡; 
cuarteles. 

El g;eneral Zaragoza, seguido del Cuartel 1faestre y su Es­
tado Mayor, subió á, practicar nn reconocimiento á los cerro~ 
de Loreto y GuadlllUpP. 

El br .. vo Heneral, montado en sn soberoio caballo, y pues­
to arrogantemente sobre 1,, gigant,e cúspide de 1tquella mon­
taña, era una eRtntu11 PCUeRtre que simbolizaba el hecho má.5 
glorioso de nuestra hiRtoria cont0 mooránea. 

Zaragoza ignornba qne IBA herni.duras Je su corcel descan­
saban ~obre ese pedest,11 gue á las pocas horas debía levan­
rnrle la fortuna, y desde donde le contempl>1rían cien y cien 
g-~neraciones en el recuerdo de la8 g]ori,1s patrias! 

'render su vi5ta de águila, contemplar la llanura, las mon­
tañaA próximaR y la ciurt11d, aba.rcar laA rlistaucias y concebir 
1im11ltnneament.e ~u plan de cumpañi1, fué obra de un momen­
to, porque volviéndoAe á los generales que lo contemplaban 
•n silencio, dijo con voz firme y ronco acento: "Aquí," y ten­
dió su mano señalando el campo de batalla. 
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Aquella palabra era un reto al destino, un aplazamiento á 
la victoria. 

El relárµpago d_el genio, había surcado P?r su_ cere~ro. 
El aliento de D10s hab1a pasado por su mtehgencm. 
En el espejismo .~lsterloso de su al_m~, vió al ~n~el de la 

victoria; aquella v1s1ón era el apocahps1s del hero1smo en la 
irradíaclón de su espirltu batallador. 

II. 

La fama del ejército lra.ncés, trasmitirl:i en los gloriosos 
episodios, traidos en las últimas horati del 8iilo X V Ill y las 
primeras del siglo XIX, hablan dado un prestigio sobrehuma 
no á aquellos soldados, que llevaban en sus e~tandartes el 
laurel de la primera victoria cosechado en las montañas de la 
Mesa central. 

Nuestro ejército se sentía desconfiado, y para decirlo de u~a 
vez, comenz,1ba á perder la moral, levantada de~pués á la vis­
ta de) entusiasmo y de la fé de nue.;tros caud!llos. 

In~rlor en número, rebajado en el paralelo de instr_ucci~n 
y discipllna, sin m~a elemento que el valor y l_a abnegac1fin, lin 
el terreno de los hechos y de la verdad práctica., no pod1a lu­
char con el ej/\rcito francés. 

• 

Aquí acaban los cálculos de la mezquina inteligencia hu, 
mapa para dar paso al juicio de llios 

Un incideote terrible vino á dar tintas más ob,curas á la 
sitn>1ei6n. 

Las hordas ensangrentadas, último y asqueroso resqui­
cio de una bandería nefanda que se hund!a en el fango d~l 
oprobio, ~e sintió alentada con los motines de Córdoba .y üri­
zaba, y se dirig!a en mas,1 á pn,star su apoyo u! extran¡ero. 

De aquel pPquefüi ejército qnp espernha ya clesransando 
~obre sus arma8 la llegada del invasor, se desprendieron do• 
mil hombres á contener las chusmas reaccionarias, quedi.ndo 
aun más debilitado con aquella forzosa sangría. 

Zaragoza no vaciló un solo momento después de su irre· 
vocable resolución. , 

Se cre!a invencible en au 11entimiento de inspir.ido y en el 
11.icio de su patriotismo. 
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Levantóse una fortificación pasajera en los cerros de Lore· 
to y Guadalupe, y á la madrugada del día 4 el General Negre­
te ocupó esas posiciones con una división de 1 , 200 hombres 
reforzándolos con dos baterías de batalla y de moutaña. 

En la plaza de San José se formaron tres columnas de ata­
que, de á mil hombres, teniendo á la cabezaálos bizarros Gene­
rales Berriozábal, Díaz y Lamadrid. 
• Quinientos @aballos al mando del General Alvarez y una 
batería de batalla apoyarían al movimiento. 

Cuatro mil setecientos hombres, hé aquí el total de fuerza 
con que entonces contaba el ejército de la República para aven­
turarse al primer encuentro. 

Pasó se el día en la mayor aneiedad, esperando el a vanee 
del ejército francés. 

El impasible General Zaragoza no podía determinar aún 
su plan de campaña,. porque ignoraba la actitud que guarda­
daría el ejército enemigo; a~í es que, centinela de aquellos 
hombres fiados á su valer para la defensa de la patria, espera, 
ha sereno el momento del combate. 

La ciudad callaba con ese silencio religioso del testigo, an­
te 110 graa acontencimiento. 

Las cajas enmudecieron y las banderas yacían plegadas, 
esperando los primeros alientos de la batalla para mecerse so­
bre sus astas. 

Toda aquella muchedumbre tenía fija en una sola mirada 
toda su atención; estaba vuelta al Oriente, por donde deb!an 
aparecer los ejércitos de la Francia. 

El General Zaragoza recibió un parte de Amozoc, en que 
~e le avisaba que Laurencez se detenjría en ese punto toda la 
noche, al amanecer emprendería sobre las posiciones repu b li 
canas. 

A vanzáronse grandes trozos de caballer!a hacia el camino 
de Amozoc, y las tropas tornaron á aus cuarteles; la palabra 
mañana circulaba por todos lo, labios. 

El valiente General atravesó á escape delante de sus tro­
pas repitiendo con torvo acento como un sonámbulo: maiia-

' - 1 na ....... ma11ana ....... 

IV. 

El general Almonte había levantado su campo de Orizaba 
y v ~nía cargando la jefatura suprema, caminando tomo un 

• 
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vivandero político tras del ejército fran~és. . 
Haro el cléri"O Miranda y los satéhtes del gobierno usur-

pador, pidiendo plaza par~ su ad~inistraci6n. . 
Laureocez, General en ¡efe del e¡émto de la conquista. v~a 

con alto desrlén á la turba conservadora: no obstante, tema 
la obligación de apoya'. á Alm.~nt~, que ~e hizo liamar mo--
destamrnte Gennal en ¡efe del e¡ercito mexicano. . 

La noche del .j, de Mayo celebraron en Amozoc. una últnna 
junta los intervencionistas con el je"e de la expedición. 

-Hé aquí las cartas, dPCía Almonte, en q1;1e ~f me aijegu_ra 
que seremos recioidos con flores :y arcus a.e trmnfo por la ciu, 
dad de Puebla; no puedo desconfiar del dicho de personas res· 
petables. . _ ., 

Baro, dándode los aires de un veterano, anadio: 
-Si hay resistencia por parte de ZaraSoza, no cr,o que 

haya obstáculo para. emprender nn a~a~ne; l uebla ha sido el 
teatro de mis campañas, y yo podré maicar el plan más opor-
tuno para que caiga en nuestro poder. . 

-Yo lo que deseo saber, dijo Laurencez, es, si el General 
Zaragoza me espera á pié firme y puedo con.tar con el pueblo 
de la ciudad para el evento de una tenaz res1stenc1a. . 

-Es un hecho contestó Almonte; las masas están mma­
das, eom prometid'as de antemano; hé aquí los desperhos de 
las principalee· sólo están en espera de nuestra llegada para 
lanzarse como' tígree sobre ese ejército que acabáis de derrotar 
e.1 las Cumbres de Acultzin¡¡;o. 

Laurencez comprendía que no era tan sencilla la. 1'oma de 
Pusbla, toda vez que los mexicano~ se pusieron en situac1 ón de 
defenea; y ese pobre General, mezqumo pam. tan grande em­
presa, no quemaría las naves como el conqmsta dor Hernando 
Cortés. , 

Su carácter or"ullosn y el éxito feliz que tuvo en el pri­
mer encuentro con l~ trop~s mexicanas, le hacía soñar h~8ta 
en el bastón de mariscal, y creerse uno de los héroes del s1g lo 
XVI. 

Puede ser qu?. el de~tino le proporcionase dar un sa/fo 
como á Pedro de Al varado en la nvche triste; con la sóla di­
ferencia que este Alvarado moderno lo darla para atrás 

Fluctuaba el de;;grnciado entre las demás sombras de la 
duda, que no podh,n di8ipar los cli,cursos y protestas.8e los 
intervencionistas sobre una fácil victoria, cuando rec1btó un 
p,1rte de Ptiebla, en que se le comunicaba.que Zaragoza to~a­
ba posiciones en los cerros que velan la cmd,1d como las esfin· 
ges de los antíguog. 

-Esas monta ñas, dijo Haro, son nada en comparación 
ele las Cumbres de Acultzin,,.o, y serán tomadas al 1mmer 
. l "' 1mpu so. 
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-·TeD"'O fé en los soldados de la Francis; ellos jamás 
han retroiedido, y no serí 1 en este país donde la bandera de 
Napoleón III sufriera una derrota. . . 

-Señores, dijo Saligoy, hasta hoy Ill!)gui:o de nuestros 
cálculos ha salido fallido, lo 1'.lnlco que nos mqa1etaba eran las 
posiciones del Chiq11ihuite, esas yo las he tornado con una 
proclama, lo demás del camino está allanado; al pasar por 
Puebla he visto las fortificaciones, que caerán al primer caño-
nazo; nuestro es el porvenir. · . 

--Poca es la etloria que vals á cosechar, señor Laurencez, 
dijo Almonte; gatir esas chusmas desprestigiadas trás unos 
parapetos. sarcaRmo del arte ele la guerra, apenas puede lison-
gear al ejército francés. . . 

--Me sería fácil, dijo el comandante en Jefe,. t1;mar la c!u­
dad; pero quiero darle el último golpe á ese e¡ército, lo batirl\ 
en sus posiciones, y clavaré mi b&,ndera victoriosa en las far. 
tificiwiones de Guadalupe. 

-Yo desearía, observó Baro, que prescindiendo de las 
ideas de gloria, noe ocupásemos sólo de tomar la plaza. 

-¡Caballerol-dijo algo exaltado Laurencez,--á los s<;>l~a­
dos de la Francia les Importa más el nombre que la posición 
de una ciudad; además, que tomando las montañas y derro­
tando á Zaraaoza nos abrimos las puertas de la capital, no 
así dejándole ;n pié, porq Je le doy lugar á la retirada. 

-El general tiene razón, dijú Almonte, tratando de ha­
lagará su tutor. 

-Esta es ~na opinión como ot1·a cualq1 i~ra, añ:3dió Sa­
ligny, qoe no importa una ofensa, m una !ecc1ón á mis compa-
~~M. • 

-Estoy muy lejos de eso, respondió Haro; no desconfio 
en manera alguna del éxito. 

Laurencez inflaba los carrillos lleno ele ,;,anidad, como un 
pavo. . . 

-Mañana tomaremos la sopa en la crndad de los Ange­
leR, dijo con arrogancia Saligny, en otra cosa podría haber 
duda. 

-Mañana agregó Laurencez, tomaré cuarteles en Puebla. 
Seguramente aquellos hombres, entregados á •las d~lces 

ilusiones de la victoria, ignoraban que la vía de flores sonada 
durante tanto tiempo, ocultaba abrojos punzadores que atra­
vesarían en el calvario de la derrota. 

v. 

Wask y Don Fernando, aquellos dos atrevidos avento­
~ ros, estaban también en el delirio de sus ambiciones. 
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-Ya es necesario, decía Wask, que, :llr. de Saligny en 

tregue la parte de bonos que se nos debe, después todas serán 
trabas y dificultades. 

-ERe majadero comienza á revelarse, su carácter en la ex­
pedición 10 lanza á an camino de ab1isos, y temo que nos de­
fraude. 

-Ya nos conocemos, Don Fernando, si ese hombre fue,e 
capaz de tal infamia, le pondría un lazo para volarle la tttpa 
de los sesos. 

-Es cosa bien fácil para nosotros. . 
-Se ha quedado confuso e&e francés y amilanado a_nte 

nuestro golpe de la Colecturía de San Andrés Chalchwo­
mula. 

El Conde se extremeció involnntariamente. 
-¿Parece que os emociona ese recuerdo'? 
-~o. por mi vida, caballero. 
--Es que estáis pálido. . 
--Sobre ciertoR asuntos las bromas son ,iehgrosas. 
-·¡Os enojáis? 
--t'uede ser. 
El ~venturero niglés, haciendo un esfuerzo poderoso en su 

indomable carácter, respondió: 
· -Todo como vos decís, es una broma, olvidad mis pala-
bras. 

Serenóse la fisonomía de Don Fernando, y continuaron 
en su conversación. 

He recihldo carta ele Manzaaedo, que se encuentra en la 
casa Doña Blanca: me asegura en ella, que la capital espe­
ra impaciente el momento de la ocupación. 

--Yo desconfío de ese hombre, dijo Wask; en su perpétua 
monomanía de ver en el trono de México á su príncipe Don 
,Juan, toda~ las situaciones las ve color de rosa. 

-1,s cierto. 
-Doña Blanca lucha desesperadamente con esa sociedad 

donde el nombre de los Borbones apenas halla un .ec0 muy 
débil en las baladas del pasado. 

-No importa, todos esos trabajos afluyen á la realización 
de nuestros preyectos; yo he visto claro de.sde el primer día, 
la Francia y solo la Francia sacará las ventajas de su obra. 

-!'i!ada más justo. ' 
-Nosotros vamos en pos del oro, y siga la polítfra por 

donde se le antoje. 
--Es cierto nuestra ambición quedará satisfecha; dejemos 

á Almonte y ~u 1·irlículo gobierno buscar los puntos distin­
guidos, yo conozco el favor de los reyes, hoy colmará de ho­
nores á los que entreguen á la patria, y mañana los arrojarán 
en el olvido, sino es que los destinan al cadalso. 
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-La nube viene preñada de rayos, es necesario escapar de 
In tormPnta. 

-Pero con mucho oro, mucho, hasta ahogarnos en M decía 
Wask crispando las manos y haciendo crajir sus mandíbulas. 

Aquel hijo de la Gran Bretaña era el demonio de la co­
dicia. 

-Yo deseo, dijo el Conde, después de recibir mis dividen. 
dos, partir á Europa en una legación; aún no pierdo la es­
peran1.a ele reconciliarme con mi novia, · que es inmensamente 
rica, ó ajustar mi enlace con Blanca de Montemolín. 

-.Los dos negocios son aceptables, Conde del .Jaral, la 
(ortuna pasa una sola vez ddante de nosotros, no hay que de­
¡arla e&capar. 

-Sabéis, observó Don Fernando, que estoy desconfian­
do t-erriblemente de Mnnzanedo. 

-Tenéis mzón, hace díaR que anda triste, '1ecaído y presa 
de los remordimientos. ¡Alm,i 11'.tezqnina encarcelada en las 
tinieblas de la cobardía! 

-Si á ese miRPnblP- se le antojara denunciarnos ante el 
gobierno de la Francia, no tendría inconveniente en s~crifi 
c,trnos por vía de escarmiento, y más en eclos primeros días en 
que tratarán de hacerse de prestigio . 

-No esti. mal pensado. 
. -El gobierno haría un alarde grotesco y no me cae en gra­

cia ser suspendido de una horca. 
-Ese hombre es muy peligroso y me trne inquieto. 
-Yo nada os había comunicado, pero eso fué el motivo 

que me impulsó al enviarlo á México al lado de Doña Blanca. 
-;-Allí, hablando de sus proyectos, nos arrojará de su me­

morm. 
-Lo creo difícil. 
-Todos esos temores desaparecen ante el cuadro que te-

nemos delante. 
--Os confieso que téngo una ansiedad des,·onocida, veo al 

ejé1·cito francés con todos los elemrntns de la victoria; pero el 
nombre de Zaragoza me hace muy mal11 impresión y yo soy 
fanático, señor lJoncle. 

--01 vid ad esa superstición, el general no es t.emible. 
-No lo sentís así, !ion Fernando, recordad nuestra 

apuesta. 
-Wask, es necesario hablar con franqueza v sin reserva 

alguna; aquella noche en que os propuse de~cargar el rayo de 
la muerte sobre la cabeza de Zflragoza, fué porque me sentr 
bajo la infl•rnncia del terror, tuve miedo, como lo tengo aho­
ra, preveía la hora que va á llegar y que se acerca a totl;¡, pri­
sa, en que nos encontraremos frente á frente de ese hombre. 

Wask dejó cuer su c¡;¡beza sobre el pecho . 

• 
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SI prosiguió el conde del Jara!, ese hombre rue asusta, 
creo verá sus pies encadenada la victoria. 

-¡Esto es horrible! murmuró el aventurero. 
-Tengo nuestra palabra, y sin embargo, creo que al acer, 

carnos á Zaragoza, saldría algún genio á defenderle, como las 
sierpes de Clrrndio Nerón. 

Wask dejó olr una estridente carcajada que debió resonar 
en el infierno. 

-No os burleis, caballero, mañana es un día aciago. 
-¡.Aciago'/ preguntó con terror el aventurero. 
-Sí, mañana es un día de recuerdos fatales para la dina~-

t.ía de los Bonaparte. 
- Hablad por Dios, señor Conde. 
-El 5 de Mayo murió Napoleón el grande en Santa Elena, 

v las águilas de Francia estáu de duelo. 
• -¡Maldición! gritó \Vask, ese recuerdo va á influir en el 
ánimo de esos soldados. 

-Mañana no alumbrará·el sol de Austerlitz. 
Aquellas palabras sombrías eran una sentencia dasespera­

da. 

VI. 

Transladémonos al campamento republicano. La tropa 
estaba acuartelada, pero nadie dormía. Soldados y oficiales 
hablaban en voz baja Mondoñedo se paseaba en los corredo­
res del cuartel con sus compañeros, 1' elipe Cuevas y Santiago 
Gonztilez. 

- La casualidad nos reunP, decía el estudl'ante, es necesa­
rio que sigamos el mism.o destino. 

-Ha habido una variación completa en nuestra existencia, 
yo me siento otro hombre dijo Santiago González, se ha des­
pertado en mi alma algo desconocido que me ha hecho supe· 
riol' en esta crísis porque atravesamos. 

- El general Zaragoza te ha enviado á uno de los cuerpos 
de Berriozábal para que te distingas. 

-Y me ltatiré como el primeru. 
-Yo me he impuesto una obligación más sagrada, 'obscr-

• vó Felipe, permaneceré á la cabecera del herido, huiré de las 
balas para consagrarme á la humanidad doliente en cuerpo y 
alma. 

-Haz lo que m,jor te parezca; lo que terogamos es, que 
si la muerte nos entrega despiadada á tus furoreR: nos trates 
con la mayor consideración. 

-Ya les tengo pniparailas unaA camillas ma¡fiífica1: es· 
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toy provisto de cloroformo. y he afilado los instrumentos. 
-Quiera Dios que no los emplees en nosotros-
-Sería un buen rato para mf, esa satisfacción no podría 

quitármela nadie. 
-PuQde ser que mañana á egtas horas ya hayas cortado 

alg-1mos miembros franceses. 
-¡Ojalá! 
-Tengo corazonada dijo Mondoiledo, mañana triunfa-

mos, la suerte está con nosotros. 
-Pero hombre, ¿Pn que te fundas? 
-En nada y en mucho. 
-Explícate. 
-No se pull?e alcanzar la certeza sobreh echos que perte-

necen al por~emr: pero soy algo fanático; esta noche he oído 
red1:1ctar al heneral Zaragoza la orden del día, con tanta se­
guridad y aplomo. como si estuviese á su alcance cuanto va á 
aC'ontecPr en la fanción de armas de mañana. 

-¡.Conque esta resuelto que eRperemos á los franceses'/ 
-El General Zaragoza no dice dos veces la misma cosa. 
-No me llega la c,imisa al cuero, dijo, Felipe Cuevas. 
-Pues yo deseo que amanezca como desear la salvación. 
-Esas son exageraciones, 
-Lo juro, gritó Santiago Gonü\lez . 
-Hombre, no lo creo. 

Mira, Santiago, tu me diste una surribamba de boleta­
da, en la cárcel, y me propongo tornar la rebancha en el cam-
po de los franceses. · 

-Fuera de broma, dijo Mondoñerlo, la. cosa está más se­
ríit de lo que parece; 8i nos derrotan mañana el país está per-
dido. ' 

....:.ya lo rrPo. 
-l;;I _síntoma bueno que,haJ' en la tropa, es la fé :acendra­

dn que t1e_nen en Zaragoza, les parece que I el General nunca 
~~be sufrir un revés, rt>euerdan las jornadas de G□ Hdalajara, 
S,lno y ( halpulál~an, en. q!le la sola preRencia de ese hombre y 
su~ palabras, habrnn decuhdo el combate. 

--A mí melpasa lo mi,mc-, wo al Gen, ral tan Hr DO remo 
un bnsto dP mármol, apenas ~e sonrié pero como sonr:en las 
estatuas; lo rodea una atmosf~ra de :prestigio, que sus pah1-
brns H0n mandatos: á morir, dice, y no hay remedio, se rnu,re. 

VIL 

Ü_vÍ>se el tropel de los caballos, y poco después, el teninnte 
PHblo ~hlrtínez se presentaba ante sus compañeros ile campa­
ña. 
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-Por el l:Juche del arzobispo, que hemos e~caramuceado 

toda la noche con esos infernales de cazadore1 de Africa que ha 
sido una gloria. 

-¿No ha tenido usted ninguna desgracia? 
-A un soldado mío le han roto las quijadas, pero eRo nada 

,-ale, aquf traigo un caballo ára_be magnífico, se lo quité á un 
dragón que tenía el cuero durísimo. 

-¿Y usted cree 4ue avanzarán mañana! 
-¡Vaya, vaya! dijo Martínez echándoFeel aombrero á lo~ 

ojos, ya están en marcha; desde las dos pusieron en movi­
miento sus trenes y se dirigrn á toda prisa wbre nosotros. 

-¡,Lo sabe ya el general? 
-1\li general Zaragoza lo sabe todo, Jdemonio! al am11.-

necer "ª ser ello; aquí nos pagan lo de las Cumbres, la pierna 
del General Arteaga les ha de costar muy caro. 

-¿Y qué piensa usted de la batalla, señor teniente? 
-Que la llevamos tan segura como la crisma del bauti~-

rno . 
-1,Y en qué Re funda usted·/ 
-En que Zaragoza irnnca pierde; ahora mismo, al darle 

el parte de la aproximación de los frances~s, me dijo tocándo­
me el hombro: señor teniente, mañana á estas horas. ya le 
habré puesto á usted sobre el campo las •divisas de capitán. 
Esto quiere decir en buen castellano: Lo vÓy á echar á usted 
Robre los cañones de los !rancese,s, si se escapa, cuente usted 
con un grado más. 

--Perfectamente. 
--Yo tengo un entusias1t10 inmenso, dijo Santiago Gonzá-

les, mañana debe sPr un día grande para la patria, 
. -~lañana nos rifamos con los gabachos, ya tengo hecho, 

nu testamento, nombro heredero y albacea de lo que traigo 
puesto, al primero que lo quite. 

VII. 

Un ayudante de Estado Mayor comunicó al coronel del 
ci1,erpo la orden para que siguiese el movimiento de la divi-
swn. , 

Los fioldados, ~orno hemos dicho ya, no habían dormido, 
presa de esa an8iedad que devora al corazón en los momentoe 
e¡ ne preceden á una bat.alla. 

Instantáneamente y en el mayor silencio se pusieron eu 
marcha. • 

Mondoñedo tendió la mano á sus compañeros y dijo con. 
"VOZ entusiasta: 

• 
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--?,entro de algunas.~oras nos veremos sobre el campo! 
.--¡Sobre el campo! d1¡eron á una voz ~1artínez González y 

Felipe Cuevai. ' 

CAPITULO XX. 

El SOL DE MAYO!!! 

I. 

Estamos en las primeras horas del l'í de Mayo de 1862. 
Los celages d~ la mañana comienzan á sonrosarse en e] 

confin de un horizonte claro, por las brisas purísimas de la 
madrugada. 

En el fondo del cielo levanta su frente la Malintzint como !ª deidad ante 1.a cual se p:·osternaron_nuestrosmayores, y más 
allá,_ esos dos gigantes heimanos cubierto, con su armadura 
de hielo, quA se llaman el Popocatepetl y el lxtl!izibuatl! 

El A toy_ac corre tranqmlo rompiendo en las márgenes de 
flores sus cristales trasparentes. 
. La lluvia_de la noche convPrtida en perlas y brillantes os­

cila en las ho¡as de los árboles y salpica la alfombrn de esme­
ralda de la llanura. 
. La exte!]sióu está sola; algunas bandadas de pájaros atra­

v'.esan por mtervalos voh iencto;á desaparecer y dejando lim­
pia Y trasparente esa gasa que media entre el cielo y el abis­
mo. 

_L_a ciudad sale de las sombras de la noche y la luz comien­
za '.11lun_11nar su blanco caserío, y sus agujas se destacan con 
ma¡~~tact 1 elegancia en el zafiro hermoso de la atmósfera. 

. -?ntre ms confusas s0~1bras del amanecer, se percibe una 
sei J?iente de escamas de hierro que parece salir del corazón de 
lacmdad. 

S~ escucha el ruido de sus anillos ac~rados, y se ade!,inta 
ati:ev1da entre las laderas del camino, y sigue su ruta hacia el 
Onente. 

Aquel n:i?nfftruo es el genio de la guerra. 
. Es un e¡erc1to que busca con sus ar.nas el pecho del ene­

migo. 
Todo ~que! ruido sombrío se apaga, y el silencio reco­

bra su ma¡e~t,ad y su dominio. 
Si un pereg·,foo atravesase éntre el crepúsculo de la mo-

• 

• 
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taña por aquellas rocas, no soApecharía ante aquel cuadrG 
de paz y prolongada calma, que estaba sobre el formidable 
teatro de una catástrofe. 

II. 

Rasgóse al fin la bruma del horizonte, y los primeros ra­
yos de un sol incandescente reflejaron sobre los volcanes, 
alumbrando de súbito la ciudad, y las montañas, y la llanu­
ras, y vibrando en un ambiente de gloria sobre las armas de 
nuestro ejército, y dando de lleno con su esplendor en esos es· 
tandartes venerandos nacidos en la hora J rimera de nuestra 
independencia ...... ! 

Las sonoras campanas de la basílica, dieron el toque del 
Ave .'\1aria, y como si aquel toque hubiese sido, no un eco re­
ligioso, sino una señal de alarma, las mú~icas todas del ejér­
cito que iba á, combatir, rompieron en sones marciales, á los 
que respondieron mil vivas de entusiasmo que repercutieron 
en el fondo del valle y en el seno de granito de las montañas. 

l•Jl estandarte nacional ondeaba en las altas torres de las 
iglesias y de los palacios, y se desplegaba sobre el campo de 
la lid llamando á la lucha á sus adversarios. 

Aquel sol cuya radiante luz había siclo llamada por 
Dios en el cuarto día del Génesis, llevaría la glorioHa memo­
ria de una batalla á las regiones occidentales. 

III. 

La verdad histórica suple en esta vez á la imaginación 
del novelista, oigamos lo que dice sobre este memorable 
acontecimiento. 

F:l general Zaragoza ha formado su batalla hacia la par­
te occidental de su campamento. 

La ala derecha de su línea la cubren los invBncibles cuer­
pos de Oaxaca, los compañeros de aquellos valieates que 
guardan las tumbas abiertas por el incendio de San Andrés 
Chalchicomula. 

Alli se ostentan log carabineros de Pachuca, los lanceros 
de Tolnca y los de Oaxaca. 

El centro, que es el lugar de honor, lo ocupan el valien­
te Berriozába l y Lamadrid, con las brigadas de México y 
1lan Luis . 
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La izquierda está apovada en los cerros de Loreto v 
Guadalupe, con Negrete á la cabeza de 1 200 soldados ct'e 
Puebla y Morelia. ' 
, Aquel ejército estaba orgulloso de sus combates y se ~en­

t1a capaz de afrontar el choque enemigo por formidable que 
fuese. 
. La artillería sobrante se sitió sobre los fortine8 de la 

cmdad . 
. íJaragoza asumió_ entonc~$ la, actitud histórica, que deter­

n:imo en ese dfa su gigante figura, en el mundo de la heroi­
cidad y de la fama. 

E8peró trangnilo. la llegada del enemigo, sus labios per­
manecieron e.n s1lenc10 y en su faz había algo de sombrío. 

Napoleón I estaba triste, dicen los hi¡;toriadores ~a víspera 
d11 Austerlitz. ' 

IV. 

.Alz~se una pequeña nube sobre uno de los baluartes ael ce­
rro de O uad~lupe y vibró instantaneameute una detonación. 

¡El enemigo estaba á la vista! 
~que! telégrafo de la muerte produjo un eAtremecimiento 

n_~rvwso en la crnd_ad, é hizo diecurrir un frío terrible en el 
e¡erc,to de la Repúbhca. 

¡El enemigo estaba e la vista! 
. Z~ragoza. sintió el golpe eléctrico en su c<-'rebro, J la ins­

p1rac1ó11 _c1rm6 sus alas sobre aquella frente de gigante. 
Cornó sus acicates por los espumosos hijares de su corcel 

y se.avanzó á slls soldados, que yaríau inmóviles viendo el 
cammo por donde_ comenzaba 6. aparecer el enemigo. 

¡Soldados! gritó_ con voz de trueno, os habeis portado 
como héroes comb¡it1endo por la Reformo, vuestros esfuerzo• 
~an _R1'lo coronados sie_rnpre del ¡mejor éxito, y 110 una, siuo 
rnfimd::id ele veces ha beis hecho doblar la cerviz á nuestros ad­
versar:os: Loma Alto, Silao, Guadalajara y Calpnlalpan, ~on 
no!lll/1 es que habe1s etermsado con vuestros triunfos. Hoy 
varn a .Pelear ,por la patr,_a, y ;rn me prometo que en la pre­
sente. Jornada, le conqu1staré1s un dia de gloria. Nuestros 
enem1g~)S son los primfü•os i-oldaclos del muu<lo: pero Yoso­
tros sois los ~nmeros 111¡0s del mundo y os quie!'en arrebatar 
vue~tras patrias. 

. ¡Soldadosl. .. leo en 1·11estra frente la rictoria. Fé y ... Ti ,u. 
la 11Hlepe~dencia nacional!. ..... viva la patria! 

Un grito. unísono de ~ntusiaRmo 8e levantó de aquella 
muchedumb1_e, un solo gT1to que hizo estremecer los cornzo­
nes con el ahento abrasador de la esperanza! 
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Zarao-oza recorrió la línea deteniéndose ante los batallo. 
nes, dej~ndo caer un recuerdo de gl_oria, una memoria de 
triunfo, una esperanza ~ara el pm;vemr. , 

Las dianas, las músJCas, los gntos de entustasmo, se su-
cedían como el fuego de la erupción. 

Aquel ejército Rolemnizaba la victoria antes del combate. 
Z8ragoza estaba satisfecho. 
Aquella fiesta patriótica cnlló repentinamente al toque 

de atención dado por el clarín de órdenes del genernl. 

v. 

La.e guerrillas ele caballería venían batiéndose en retirada 
y fogueando al enemigo, que avanzaba como una nube de 
tempestad sobre el campo rerubl(c~n_o. 

Avanzó á lo largo del cammo !Il1C1ándose la batalla frente 
á la garita de Amozoc. 

Itepentinamente aquella ma8a recargó A ~u flanco derL~ 
cho y en su movimiento oblícuo llegó al pié del cerro de 
Amalucan, apoyándose en la hacienda de los Alamos, mien~r.as 
~us baterías se situaron convenientemente frente á las pos1c10-
nes de Loreto v Guaualupe. 

Zaragoza comprendió el plan de Laurencez 3:l ver su movi­
miento de flanco, y con la rapidez del rayo cl1ó otro orden 
á su batalla. . . . . , . 

Berriozábal, con la drns16n de ~Jéx,co, ascenmó á pa~o 
Teloz por las rocas, y se situó en la hondonada que media 
entre los cerros de Loreto y Guadalupe. 

Honra á ese bravo o-eu·eral el orden con que efectuó el mo-
vimiento y su gran serg;1idad al freute del enemi¡,p. . , 

El general Antonio Alvarez, con los carabmero¡¡ cubr10 
la izquierda de las fortificaciones. . 

A la derecha formando án.,ulo con los fortme~. se extendfa 
la 11nea de batalla desde el cen% de Guadalupe á la plaza de 
Román, frente de las posiciones del enemigo. . 

A la misma altura del cerro y sobre el camrno que ~ale para 
la garita, se situaron dos piezas !le batalla protegi~as por 
la brio·ada. al mando de La1m,dnd, que se prolongaba eu 
línea de batalla hasta la iglesia de los Remedios .. 

Cerrado el costado derecho la división rle Oaxaca, apoya­
da en la plazuela de Román con su dota,.jón ele artillería, y 
á la espalda los escu~drones de 'roluc~ y Oaxaca. 

Tal era la situación de los combatientes momento¡¡ antes 
de comenzar el combate. · 

Zaragoza sacó 11u reloj y dijo á su Cuartel-Maestre: 
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l\lo 1i6 en columna el batallón Guerrero, á las órdenes de 
J iménez, desplegando instantáneamente su batalla, ganando 
ol terreno á los franceses. 

Empeñóse un serio combate, siempre avanzando y hacien­
do retroceder al enemigo. 

Habían adelantado tanto hacia las posiciones de Lauren­
cez, que eshoa próxima la columna á quedar aislada y com­
prometida; entonces el General Díazenvió á los batallones 
primero y tercero de Oaxaca, al mando de Espinosa y 
Loaeza, dando un impulso formidable con aquel auxilio, que 
desalojaron al enemigo de las trincheras naturales con que el 
terreno lo favorecía. 

El éxito alentó 111 joven caudillo, que destacó.al batallón 
Morelos, reserva de la línea y mandado .ior Ballesteros, con 
dos piezas de batalla, reforzó la izquierda, y por la derecha 
envió á Rifleros con los escuadrones de Toluca y Oaxaca. 

Díaz quedó dueño del campo, y necesitó de repetidas órde­
nes de Zaragoza para regresará sus posiciones. 

En aquellos momentos las columnas de Laurencez bajan 
de Guadalupe esparcidas y en completa dispersión, rechaza­
das en su última intentona y replegándose á la hacienda de 
San José! 

Los restos ensangrentados de la última columna da ata­
que llegaron simultáneamente á la hacienda, donde tomabau 
aliento sus compañeros de infortunio. 

Laurencrz, al ver descenderá sus soldados perseguidos por 
la caballería y en perfecta dispersión, se cubrió el rostro con 
las manos y lloró desesperado como un miserable, sin atrever­
se á levantarse la tapa de los sesos como Lord Raglan al 
vacilar las columnas inglesas en la toma del reducto de Ma­
lakoff. 

XL 

La tempestad se habla alejado en el horizonte, arrollán­
dose las nubes por el aliento pujante del vendaba!. . 

E'! cielo estaba bafiado con la luz del crepúsculo vespertino, 
y los pabellones de fuego del sol, en su descenso al Occiden­
te, inundaban la extensión, reflejando en visos de escarlata 
11obre los volcanes y extendiéndose en olas de oro sobre la lla­
nura. 

La ciudad repicaba á vuelo, la poblacióu acudía en masa 
el teatro del combate, y los parches guerreros y las músicas 
saludaban al auge! de la victoria. 

El General Zaragoza, que había permanecido durante la 

. , 
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acción en la igleAia de los Remedi~s, desde donde ~abí!li. diri­
gido hábilmente la batalla, atraveso d~lante de las filas de sus 
heróicus soldados con la frente descubierta, sm poder pronun­
ciar una palabra, embargado por la más santa de las emocio-
nes. · d "6 ¡ , La presencia del general caus~ una pro[un a senBil-Cl n, os 
soldados lloraban, tomaban l:1s nendas, de su ~aballo, Y Za­
rao\na llevaba húmedos los OJOS y las sienes CU"cundadas con 
el lauro inmarcesible de la victoria. . 

El sol de Mayo alumbraba aquella •¡¡rand10sa escena Y 
se tendía en mao-nífico dosel tras aquella gigante figu~a, ado­
ración de un ejé~ito y semidiós ea el templo de la patria. 

xu 

El pabellón triwlor acribillado por Wellington ea Wa­
terloo ee había levantado sobre aquella arena ensangrentada 
y recorrido victorioso los camp~s de ,laEuP?f:lª, prosternando 
á su paso á las naciones aguerndas del V!eJo Cont!nente. 

Había llamado desde lo alto de sus gl0r1as al gema de la 
fortuna. S t t "6 A travesó los mares tumultuosos del ep en l'l n para 
deje.r en nuestros altare~ las hojas arrancadas á sus laureles 
en la más ne"ra de las derrotas! 

De hoy r{;ás el nombre de _México formará época en la~ 
memorias dolorosas de la nación francesa. . 

Al enlutar las águilas imperiales el 5 de Mayo, an1ver­
eario de la muerte de NRpoleón 1, la ráfaga de esos rocuer­
dos arrojará el nombre de Zaragoza sobre es~ monum~nto 
que se alza sombrío en el Cuartel de los Inválidos, á ortlas· 
dij] Sena. 
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